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PARA QUE TODA SUECIA FUNCIONE

El acceso a la asistencia sanitaria se ha deteriorado, 
con récords en las listas de espera durante varios 
años consecutivos.

Nuestra seguridad empeora. Hoy vivimos 
con tiroteos, delincuencia organizada y 
disturbios. La Suecia que conocíamos está 
ahora a la cabeza de Europa en tiroteos 
con víctimas mortales.

Para colmo, se ha vuelto un país 
demasiado caro para los propios 
suecos. El exagerado aumento de 
los precios de la electricidad y el 
combustible se debe en gran medida 
a decisiones políticas. La crisis 
agraria está elevando el precio de los 
alimentos.

No tiene por qué ser así. El desarrollo 
no viene predeterminado, sino que es la 

consecuencia de decisiones políticas. Y 
es con decisiones políticas como podemos 
revertir esta tendencia. 

ESTAMOS PREPARADOS 
Tu apoyo es necesario para el cambio

Por desgracia, nuestro país va a peor.  
Hoy suceden cosas que antes resultaban 
impensables. No cabe duda de que Suecia es un 
buen lugar para vivir, pero muchas personas se 

encuentran con un país irreconocible: avanzamos 
en la dirección equivocada. LLEGA  

UN LIDERAZGO  
CON VALORES
Debemos construir comunidades que trabajen por 
una Suecia más fuerte y mejor, en armonía social. 
Si no quieres encerrarte en utopías en torno a cómo 
sería un mundo perfecto y te gustaría tener  
un gobierno que aborde las necesidades cotidianas 
apoyándose en valores positivos y estabilidad,  
Kristdemokraterna es tu partido.
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CON VALORES EN  
LOS QUE CONFIAR

PREPARADOS  

AFÍLIATE AL KD



Valores en los que puedes confiar
El KD es un partido de ideas. Somos libe-
rales, defendemos el libre mercado y reco-
nocemos nuestra responsabilidad para con 
nuestros semejantes. Evitamos malgastar 
el dinero de los contribuyentes y tenemos 
muy claro cuál es el papel de la política y 
cuál no. Cuando otros partidos de centro-
derecha viraron a la izquierda, nosotros nos 
mantuvimos firmes. Hemos formado parte 
del grupo de centroderecha sin interrup-
ción desde que entramos en el parlamento 
en 1991. Ya sabes dónde encontrarnos. Y 
damos prioridad a lo más importante: la 
sanidad, la seguridad y el campo.   

Construimos comunidades  
En el liberalismo, como en el socialismo, 
reina una utopía ideológica que determina 
cómo debe llegar a ser la sociedad. Eso 
no existe en la democracia cristiana. No 
existe una meta a la que aspirar. No existen 
personas perfectas ni comunidades perfec-
tas. Lejos de desestimar lo individual ni lo 
colectivo, nuestra lucha por una sociedad 
mejor se centra en las comunidades que la 
componen: la pareja, la familia, los com-
pañeros de trabajo, los amigos, los vecinos, 
los feligreses, las empresas, las asociaciones 
y las instituciones benéficas. Gobernamos 
para el día a día, con valores positivos y 
estabilidad. Construimos comunidades. 
Nunca hemos ocultado el hecho de que 
nuestra política se apoya en sólidos 
fundamentos: la compasión humana que 

Apoyar nuestro movimiento 
de base para hacer de Suecia 
un país mejor en el que vivir 

puede ser una de las mejores 
decisiones que tomes.  

Son muchas las cosas que 
deben mejorar en Suecia. 

 Cosas que deben  
gestionarse bien.  

 
¡Afíliate al KD!

AFÍLIATE

¿TE APASIONAN 
LOS MISMOS TEMAS 
QUE A NOSOTROS?

ESCANEA CON 
TU MÓVIL

kd.nu/blimedlem

MUCHAS PERSONAS 
NO RECONOCEN  
LA SUECIA EN  
LA QUE VIVEN emana de nuestros valores judeocristianos. 

Y los valores son importantes. El estado del 
bienestar sueco sirve de poco si no podemos 
estar seguros de que recibiremos atención 
sanitaria cuando la necesitemos. Si no cuida-
mos a nuestros mayores y a los enfermos. Si 
las personas no pueden sentirse seguras en 
los lugares donde viven. Es entonces cuando 
el sentido de comunidad se quiebra.

Una historia interesante   
En Europa, la democracia cristiana se hizo 
fuerte después de la Segunda Guerra Mundial 
como reacción al nazismo y al comunismo. 
En Suecia, el KD se formó unos años más tar-
de por otros motivos, siempre inspirado por 
la democracia cristiana europea. En nuestro 
país, el objetivo era preservar la educación 
cristiana (la actual asignatura de religión) en 
las escuelas. Estamos orgullosos de nuestra 
historia y los dos pilares sobre los que des-
cansa: la lucha europea contra el nazismo y el 
trasfondo del movimiento popular sueco. En 
los últimos años, tanto los valores de Suecia 
como los del resto del mundo se han puesto 
a prueba. La guerra del Estado Islámico 
en Oriente Próximo. La nefasta guerra de 
agresión de Putin contra Ucrania. Desde la 
formación de la CDU alemana tras el desastre 
de la Segunda Guerra Mundial, es probable 
que la diferencia entre nuestros valores y los 
de los demás nunca haya estado más clara. 

No cabe duda de que Suecia es un buen lugar para vivir,  
pero muchas personas se encuentran con un país 
irreconocible: avanzamos en la dirección equivocada.  
Hoy suceden cosas que antes resultaban impensables.  
Y es con decisiones políticas como podemos revertir  
esta tendencia.

Suecia no debería tener listas de 
espera. El Estado debe ser el principal 
responsable de la sanidad. Hacen falta 
más plazas: ¡necesitamos que nos 
atiendan cuando enfermamos!

Los ancianos de Suecia merecen una 
asistencia geriátrica de primer nivel. 
Debe mejorarse la situación económica 
de los pensionistas.

Suecia debe luchar contra la delincuen-
cia. La Policía debe disponer del tiempo 
y los recursos necesarios para prevenir, 
investigar y combatir la delincuencia. 

Necesitamos más agentes y que la Policía 
nos ayude rápidamente si somos víctimas 
de la delincuencia.

Para que toda Suecia funcione, debería 
ser posible vivir tanto en las grandes 
ciudades como lejos de ellas. 

El Estado debe garantizar siempre una 
defensa sólida. Una defensa sólida para 
Suecia representa una garantía de sóli-
da defensa de la libertad, la democracia 
y el respeto por la dignidad humana. 

Ser sueco se ha vuelto demasiado 
caro. Muchas personas se encuentran 
al límite por el encarecimiento de los 
combustibles y el exagerado aumento 
del precio de la electricidad. 

IDEAS BÁSICAS PARA LA SUECIA 
DE LOS PRÓXIMOS AÑOS

Lejos de desestimar lo individual ni lo 
colectivo, nuestra lucha por una sociedad 
mejor se centra en las comunidades que 
la componen: la pareja, la familia, los 
compañeros de trabajo, los amigos, los 
vecinos, los feligreses, las empresas, las 
asociaciones y las instituciones benéficas.

Nuestra historia 
descansa sobre dos 

pilares: la lucha europea 
contra el nazismo y el 

trasfondo del movimiento 
popular sueco.


